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Londres no ha visto desde 
h;tce diez años nada como 
"Evita", y quizás eso ex­
plica lo hiperbólico de la 
reacción. 

Luego de una desaladora 
sucesión de fracasos, el tea-
tio musical inglés ha pro­
ducido una obra de brillan­
tísimo éxito en la "opera 
siglo veinte" de Andrew 
Lloyd Webber y Tün Rice 
sobre la íigura de Eva 
Duarte de Perón, la argen­
tina que pasó de la oscuri-
did a la cumbre de la po­
pularidad. Casi t o d o s los 
críticos londinenses aclama­
ron la obra en su. estreno 
la noche del miércoles 20 
del corriente, y ahora las 
ventas anticipadas de en­
tradas se acercan a los tres 
cuartos de millón de dóla­

res (17.250,000 pesos). 
"Evita" irá seguramente 

a Broadway. aunque no se 
ha fi.iado todavía ninguna 
fecha. 

Sin embargo, ¿es una 
"obra maestra", como insis­
tió Derek Jewcll en The 
Sunday Times? ¿Es real­
mente una ópera? ¿Y qué 
dice? 

A un espectador estadu­
nidense, "Evita" le pareció 
un esfuerzo sumamente es­
cenificado con singular vir­
tuosidad y energía por Ha-
rold Prince, con canciones 
desiguales, un problema en 
el segundo acto, y un men­
saje cubierto de pelusa. 

La partitura de Lloyd 
Webber, como Ja que escri­
bió para "Jesucristo super­
estrella", es una mezcla in­
ventiva. Se añade el ruido 
de las c a s t a mielas a los 
g e m i d o s electrónicos del 
rock y a elementos más 
tradicionales de la comedia 
musical. 

El tráfico "No llores por 
mi. Argentina" número que 
alcanzó difusión años an-

.tes que se estrenara la obra, 
y el estimulante "Una Ar­
gentina nueva", que cierra 
el primer acto, son solamen­
te dos pequeños fragmen­
tos de una partitura que 
nunca carece de creatividad. 
A diferencia de casi todas 
las obras musicales, les pide 
mucho a los cantantes y 
también mucho al público. 

Es música popular de or­
den elevado, tan superior 
al material común y co­
rriente de estos tiempos 
como lo mejor de Colé Por-
ter y Frank Loesser lo fue 
respecto de la producción 
ordinaria de ellos mismos, 
pero sigue siendo música 
popular. LA»S entusiastas de 
la obra dicen que "Evita" 
es una ópera, fundándose 
en que las canciones que 
contiene están vinculadas 
por recitativos, en lugar de 
un libreto convencional. Eso 
no tiene más sentido que el 
llamar a "South Pacific" 
una ópera, porque un can­
tante de ópera' llamado Exio 
Pinza aparecía en ella. 


